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Primer Ministro Samdech Techo HUN SEN y Lok Chumteav  

Su Excelencia Gazmend Turdiu, Presidente de la 10REP 

Su Excelencia Prak Sokhonn, Ministro adjunto al Primer Ministro y Presidente 

designado de la 11REP 

Señora Helen Clark, Administradora del UNDP y Presidenta del UNDG 

Su Alteza, Excelencia, Damas y Caballeros 
 
 

Jumriep sou, 
 
 
¡Bienvenidos a nuestra hermosa Camboya! Me siento muy orgullosa de poder 
darles la bienvenida a mi país, también conocido como el Reino de las Maravillas. 
Mientras estén aquí, quiero que vean los árboles de palma de azúcar en el campo, 
los templos de Angkor, Tonle Sap, el poderoso río Mekong y la sonrisa de nuestros 
niños. Además queremos que USTEDES, todos ustedes, logren resultados 
maravillosos durante la 11REP. Queremos que Empujen hacia el Progreso tan 
fuertemente que esta reunión sea la mejor y la más práctica. Que cuente con 
resultados que ayuden a mejorar el estilo de vida de los que viven en zonas 
afectadas por las minas y haga que nuestro sueño de un mundo libre de minas se 
convierta en realidad. 
 
Muchos de ustedes han visto mi rostro en diferentes partes del mundo: Ottawa, 
Oslo, Mozambique, Ginebra, Bangkok, Nairobi, Croacia, Cartagena, Santiago, 
Francia, Japón, España, Australia, ahora están en mi país. 
  
Vengo de Battambang, la provincia más afectada por las minas terrestres en el 



país. Cuando era una niña a veces me sentaba y miraba a los niños jugando 
libremente en los campos y soñaba con tener mi otra pierna. A veces los sonidos 
de la guerra se acercaban y escapaba con mi familia. Veía también a mucha gente, 
quizá refugiados, que regresaban de los campos para vivir cerca a mi pueblo. 
Muchos de ellos, sin brazos o piernas u ojos, graves heridos de las minas. Todo 
esto me daba ganas de llorar.  
 
Aún hoy quedan minas en la tierra, las cuales continúan matando e hiriendo a 
muchos. Aunque Camboya ha logrado reducir el número de víctimas 
drásticamente, una nueva víctima, es demasiado. 
 
Necesitamos fondos para nuestros valientes desminadores que trabajan 
duramente para hacer que nuestros campos sean seguros. Y aquí, me gustaría 
agradecerles y a la vez recordar a los que han muerto por una causa tan humilde.  
 
Mucha gente dice que Camboya  es el corazón del Movimiento por la Prohibición 
de las Minas. Eso es cierto en muchos sentidos. La historia del sufrimiento 
causado a los sobrevivientes de las minas terrestres en Camboya logró que la 
gente quisiese prohibir las minas. Los primeros sobrevivientes que contaron su 
propia historia al mundo eran camboyanos. Hicimos esto en la ONU en Viena en 
1994. Nuestra conferencia en Phnom Penh en 1995 fue el inicio de las campañas 
alrededor del mundo. Estábamos tan orgullosos de que nuestro Rey y nuestro 
Primer Ministro hubiesen apoyado nuestra campaña para prohibir las minas 
terrestres en 1993 y 1994. Ellos fueron parte del movimiento que condujo al 
Tratado de la Prohibición de Minas firmado en Ottawa en 1997. 
 
Sin embargo, Camboya es sólo una parte de la historia de este Tratado. Campaña 
Internacional para la prohibición de las Minas (ICBL, por sus siglas en inglés) 
coordinado por Jody Williams comenzó en 1992 y llegó a contar con miembros en 
más de 100 países. El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) y los gobiernos 
de Noruega, Austria, Canadá y Bélgica también fueron líderes del movimiento. 
 
El Tratado surgió de una alianza entre la sociedad civil y el gobierno, donde el 
ICBL, las ONG, los gobiernos, el CICR y la ONU trabajaron en conjunto para 
eliminar las minas terrestres del planeta. En Ottawa, en 1997, 122 países se 
adhirieron al Tratado. Queremos ver esta misma alianza firme y clara durante la 
semana aquí en Phnom Penh. Queremos ver que los gobiernos y las 



organizaciones no gubernamentales, organizaciones internacionales, líderes 
religiosos y la gente común trabajen juntos para que todos vivan con dignidad y 
libres de temor. 
 
El lema de nuestra campaña de 2011 es  ¡EMPUJAR HACIA EL  PROGRESO! 
 
¿Pero, qué tipo de progreso? 
 
1. El aceleramiento del desminado utilizando métodos seguros y lograr así que 
pueda usarse más tierra y saber exactamente qué tanta tierra en el mundo tiene 
aún que ser desminada. 
 
2. La identificación y destrucción de todas las reservas existentes de minas 
terrestres. 
 
3. El asegurar que se respeten los derechos de los sobrevivientes y que sus 
necesidades se aborden utilizando un doble enfoque. Mi objetivo es que cada  
sobreviviente, hasta el que vive en la más remota de las aldeas, tenga de vida 
verdaderamente humana y que junto a otros pobladores participen en las 
decisiones que afecten sus vidas. 
 
4. El aumentar la financiación y la cooperación internacional. 
 
5. ¡Que las minas no se utilicen de nuevo en ningún lugar! Que no se hagan, no se 
vendan, ni sean puestas. ¡Jamás! 
 
6. Que todos los países formen parte de la comunidad que apoya la prohibición de 
minas. 
 
¡Un gran trabajo, pero lo podemos hacer juntos! 
 
Hago un llamado a los líderes de todos los países presentes para que sean parte 
de un mundo futuro pacífico, sin minas, donde los niños caminen libres del miedo, 
donde los jóvenes usen su inteligencia para erradicar la pobreza, no para fabricar 
armas; donde las personas de edad puedan mirar hacia atrás y decir que todo el 
esfuerzo y la energía que se dirigió hacia esta campaña valió la pena. Hemos 
ganado un Tratado. ¡Cuando la gente en zonas afectadas por las minas viva en 



dignidad y no existan más minas que amenacen sus vidas, cuando nadie produzca, 
venda o plante nuevas minas, verdaderamente habremos ganado! 
 
Empujen hacia el Progreso durante toda la semana. 
 
Muchas gracias 


